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^ANZá LIBRE,:.
.5.rro?ós¡To cóM'co-LÍRico e:< u:-; acto y cinco cuadros, original de ,

öyiii'Sriilo Perrin y Migyel de Palaclof
P E S 3 0 I ÍA J E 3

- LA MONJiTA. - LOLiTA. - ROSARiTO. 
liTA, - F2. - ESPERANZA. - CARIDAD. - DONA CON 

. . 6.=’y 7.“ -NADADORAS 1.», 2.“. 3.N 4N, 5.“ v 0.= - EL L 
;¡CO.- MR. HENRY. -  EL MAESTRO VíHUELA. -  P 

REPORTER. -----------------------------BEDEL. ■ U.\ FOTOGRAFO. — PRO!

AD. - Pe TRA. ■
. - ALUMNAS i.‘, 2.=, 3.“ ' 4.% _ -  . saT 

EL .
1°, 2.°, 3.°, 4.'’, 5.° V 6.“

A C T O  U N I C O
C U A D R O  F R Í i l E R C - E L  S e Í © R  D iR E Q J Ú ñ

corto. Despacho del Director en un estableciniiénto libré de enseñanza para ía educa^ 
clon de ía nuijer. t n  el centro del telón un cuadra con ías siguientes m¿2ima.s en letra roía;.'"r*

■ i N  Í  Ñ  A  S  !  ̂ \  ■
A mad a l - Pí?5jtM0=—  C r e c e d  y  m c lt ípl íc a o s

No DESEEIS EL MARIDO DE VUESTRA PRÓ­
JIMA, HASíENDO SOLTEROS EN EL MUNDO

E ste  mut-;d o  e s  un  fa n d a n g o ; la q u e  '
NO B.AILA ES TON’TA»

A la derecha del telón (entiéndase actor) ün mapa-colgado y'Cn él en gruesos curactereí, 
se  leén lab playa-3 .de ínodá: «San Sebastián, Biarritz, Diecpe, .Ssn Juan de Luz, Las Are­
nas, eíc.-> Encima del mana se leer «Playas de nioda.» A ía ízQuierda del telón, retratos ce 
artistas célebres, españoles y e:-:tranieros, en el canto- en el Daile, etc. Puertas iaíeraíes, 
primera derecha v priméra izaiiierda. Mesa de despacho a un lado de la escena y sobre elia 

• tintero, pítimas, libros y un gfupo.grar.de de 3*eso de las Tres Gracias. Sillas volantes. 
Apsfece Is escena sola si levantarse e! telón y terminado el preludio aparecen por la lateral- 

‘ ' derecha el señor Director, don Saturnino y Federico
Dm.—Por aquí, señores, cor aquí. Aquí en este salón de espera podremos ha­

blar con más libertad. Tomen ustedes asiento .. ¿Q-ué? r>Io, no hay de qué. (Se 
sientan.) Ustedes dirán en qué puedo series útii. Estoy c-ompietamente a su tílspo-: 
sición a-unque les suplico !q brevedad porque mis ocupaciones y mis... Pero nada, 
paeden ustedes hablar cuanto gusten, ádvirtiér.doies, que rni deseo es sólo ser­
virles y complacerles v escucharles... Vamos a ver... ¿Y de qué se trata? ¿A o.ué 
debo ei honor de esta visita, tan agradable para mí?... Habien, señores, hableri. 
Estoy a sus órdenes. ¿Para Qué estoy yo aquí? Para _e.so...' Para recibif a! púWi- 
có, GÜ6 viene a honrar mi establecimíénto... Conque, decían ustedes que una niña, 
una'adolescente, un.capü¡lo-de.rosa, como si dijéramos, porque una mujer ae 
auíRce a-diez y se4s años, que es lo'que vendrá a íener^la joven de que se trata, 
es un capullo, un cap'jüo, nada más que un cap'uüo... No digan ustedes que no.-. 
En fin, soy todo oídos.

S.4T.—(Aparte.) Y todo lengua... (Levantándose.) ¿Sepusae? _
D ir.—¿Visitar ei establecimiento? (Levantándose ta.-nbién.) S¡, seiiOreSj ahora 

íulsrno y en dos palabras les exciieo...
S at.—¿En dos palabras? (Aparte.) (En dos millones será.) _  ̂ -•
D ir .—Por aquí, señores, por aquí... (Señalando a ía izquieróa.) ¡Vengan! ¡\a*s 

oíos! ¡.Andando! , - , •,
S.AT.—No... hombre, r-o. Si io que yo pregunto es si se puede naolar. _
Dis.—¿Por qué no, señores?... Habien... hablen... A mí me gasta rn'úcho escu­

char a todo el mundo, (vueh-en a sentarse.)
S.4T.—p'ues con licencia áe usted.'.. Caballero... yo soy su padre.^
D,t.._-Ah! ¡Padre! Feliz ei mortal que puede osfeuíar ese-títulohensosoa lai 

faz de todo ei mundo... Siga usted.
Sat —Bueno. ¿Si 'tísted me lo psraüíe'?



D¡R.~¡Gíí3íosísínio, aniigo inío, gusiosísitno.
Sat.—¡Puss soy padre de una niña angelical!
Dsr.—Sea enhorabuena.
S at.—Muchas gracias. Quedé viudo...
D ir.—¿Viudo?... ¡Caramba! ¡Qué golpe! ¡Salud para encomendarla... acompa. 

fio a usted en el sentimiento!
S at.—No. E s  tarde. Hace ya d o s anos q u e ...  (indicando con los dedos que la señe, 

r s  se fué a! otro miindo.)
Di.R.»-Entonces no he dicho nada... Más vale así...

■ S.AT.—Pues mi niña educada en un colegio de monjas francesas...
Dír.—¡Uff! Ño hable usted más.. Lo sé todo. Ka salido del susodicho colegio ■ 

.sabiendo bordar unas zapatillas en sedas de colores, tocando a! piano el Ave Ma­
ría Purísima de Gounod. Cantando al ídem el Síabat Mater. Conociendo el fran». 
cés, nada masque para hablar con la Providéncia... «Notre pere qui est aiix 
cieux», o para hablar con los camareros; «Donnez mol du pain... Donnez moi du 
v'in». Cosiendo en blanco, y sabiendo hacer suspiros de fraile, y sabrosa compo­
ta de membrillo, de melocotón y de pera. ¿No es así? (A Federico.) ¿No es así, ca­
ballero? (Federico asieijíe con la cabeza.)

S-%T.—Así es. Usted se lo habla todo... Y en vista de que todo lo que ha apren­
dido la niña, no sirve para nada... venía... '

Dir.—̂ ¡̂Siiencio! ¡Lo sé! Viene usted a matricularla en este estabíecimienío li­
bre de enseñanza, de que soj’, aunque indigno, director, para que esa niña, esa, 
joven, esa,adolescente, ese capullo, ese. ángel, reciba la educación que necesita 
toda mujer en el a.ño 1991, siglo xs, de ia era Cristiana.

S at.—(Aparte .) ¡Con este hombre es imposible! Estoy mareado... (A Federico.). 
Federico. Hable usted... Diga usted algo.

Peo.—Si diré. (.AI Director.) Con permiso de usted, caballero, y dispense usted 
que tome la palabra.

• Dir.—«Usté» la tiene. ¡Caramba! Digo, no faltaba más.
Fed.—Pues sólo tengo que añadir, a ió expuesto por este caballero, que sí él 

e.s-ei paare oe la niña, yo soy el futuro., ei novio, el prometido esposo de ia misma.
D ir.—¡Ah!... El prometido... Ei...
Fed.—(Interrumpiéndole.) Perdón, porque estoy en el uso de ja  palabra. La vi 

por \ez  p, ime’'a, y no ai pie de ia enramada, sino en casa de unas vecinas; donde 
nos reuníamos por Jas noches a jugar a la lotería, a dos céntimos el cartón.

Dir.—¡La lotería!... ¡Ah! Sí, la lotería.
•Ped._ ¡Silencio; Aquella noche, caballero, sacaba yo las bolas; sin querer la 

di e(a:nDo, poco después un temo, después ia cuaterna y al verla 'ya con ia.fie-< j. < • * . ‘ , . ---5 — V,UGLCi l lG -Y Clí ve lici Vid LÜQ le

3̂“? gracia cogió losrenta c ^ t ^ ^ e í  y c ^  qué grada me dio las gracia!
cua-

;Ah! Sí.,, comprendo.
Empezó por-un juego, siguió por un devaneó, ‘ 

oo’  ̂ cantando, es decir, cantando ios números, eñ-y  p o n  
t r e  el 22...

D ir.—L o s p a ti to s .
F éd.—Y  ei 6 9 ...  . ,
pin.—.Arriba y abafo.

potnó rscusrdo, un alfiler, de esos de--abeza  nóo-P 

p ía .—¡Ah! C onque... P ues nada, n ad a ...

5,-o/ fu¿s [ómo ftfmL^didendo^!“ edÍÍ̂ ^̂ ^̂  «o habla, nadie más que
en nn ennetenengeiW., f e S  » S t  '



No saoe «nE psìabra de nada de la vida; por iodo se eoria, por iodo se pone co­
lorada, y con una mujer así, corno usted comprende, no se puede ir ai himeneo. 
La mujer, para ser buena esposa, debe saber'de todo, aunque lo disimule... esta 
es mi máxima. A mí deme usted mujeres con baño de ilustración, con baño da 
cultura, en una palabra, bañada como las rosquillas, pero no rae dé usted tontas.

Dir.—(Aparte.) Pues señor, este me gana... ¡Habla más que yo! Pues...
F ed.—Por todo lo dicho comprenderá usted el' objeto que nos guía al venir 

aquí, y necesitamos qué en este colegio de su digna dirección aprenda la niña 
gimnasia para su desarrollo físico, lenguas vivas, canto, baile, equitación, trato 
social, ideas nuevas y, en fin, todo lo necesario para la vida moderna... ¿No es 
asi; papá suegro? Y cuando usted comprenda que !á niña se balia en condicíO' 
nes de que Islieve ai ara, avisa usted primero a su señor padre, aquí presente, 
don Saturnino Lacalie, callé de Válgame Dios, cuatro, cuarto cuarto, y después 
a un servidor de usted, don Federico Espinilla de la Espina, Oso, siete, cuarto 
bajo, y ahora, puede usted seguir'hablando todo lo que quiera, porque yo_he- 
concluido por ahora. .

D;r.—(Aparte.) (Si no habió reviento...) ¿Dónde está la niña? ¡La niña!... ¡ven­
ga esa niña, y  aquí sufrirá la t.-ansíorraación que ustedes anheJan'_¡.Ah! Sí, no-lfr 
duden ustedes. Entrará tonta y saidrá lista. En este gran establecimienío de en­
señanza se enseña de todo. Hay aiumnas internas y ciases de alumnas externas 
que aprenden a vivir. ¡.Ah! La niña que nos ocupa sabra de todo, de todo. Lo 
aseguro, lo- afirmo, y para afirmario tengo pruebas ciaras, _palpables. Hace üa; 
mes, sóio un mes. eñe' «cursa» en estas aulas una joven en idénticas condiciones 
que !a joven de que se trata. ¿Quieren ustedes ver los progresos de esa joven,, 
a quien los primeros cías todas sus compañeras iiamaban la monjita? ¿La quie­
ren ver? (Teca un tiii:bre y-aparece un criado cor. librea por !a izquierda y desaparece ea 
seguida.) Que venga la Mor.jitá. Me la trajo su madre, y la niña venía oliendo a 

' cera, iba a profesar, porque era rica, y !a metieron en eso, pero un cambio de 
fortuna inesperaso hizo a la madre pensar de otra nianera y buscar en ia niña 
su apovoi—¿.A qué la dedico, «cabayero?»—me dijo con acento andaluz, porque 
es de Jaén.—¿A qué la dedico «pa» que me sirva de algo? ¡Ya r.o quiero que sea 
madre!—¡A io'que usted quiera, señora!—le contesté... Pues dedíqueia usiea a 
bella Otero, a bella Guerrero o a bella Chiquita... Pues en seguidiía, y caDaíle- 
ros... (.Mirando hacia la izquierda.) Aquí está la Monjita y ustedes juzguen.
Dichos y por ¡a latera! izquierda la Monjita. (Traje de capricho de coupletista francesa ¿e  

café ccncert) y .Vir. Henry, de fr,ac y corbata bianca. Tipo parisién,
¿qué se necesita

MoNf

S at.
F ed,
DíP,.

Hes.

M onj.

Kev.

MUSICA
Señor directo,' .
Señores, ¿qué tai?

, De mí io que quieren 
ustedes üt'án.
¡Bonita mujer!
¡Vale un dineral! 
¡Queremos que luzcas 
tu habilidad!
Yo, señores míos, 
soy su profesor, 
y aquí en su presencia 
daré mi lección.' 

para ser «coupletista» de pri- 
- diga, señorita, [mera, 

qué se necesits.
Para" ser una estreíie verds- 

[tíera
hay que haber nacido 
muy reteboníta. ■ [ís. 

Pera ser aplaudida por ia .gen-

liaga usté el favor?
Monj. Presentarse en la escena may

[valiente, 
pero demostrando 
algo de rubor.

■ Hek. Estamos conformes; ■
pero luego ¿qué?

Mon'j. Escuchen ustedes
se io explicaré.
Hay que vestirse 
con elegancia, 
al gusto y moca _ , 
siempre de Francia; 
lucir el traje 
con distinción, 
que es de las hembrts 
la presunción. .
Para que cuando 
vamos bajando 

g1 de-tír algo con iníenclós,.



sigo se vsa, 
míaque no ssé 

í í  ^rgütnénto de ¡a ear¡¿íón.- 
, Sí sr¡ ihs írases dei «cd'aplét» 

sá precido im sr  bé¡, 
(liVáttt&üáosi la faidá.) 
feâ  que hacério déspádta 

ESjgr \h viata así, - 
DeSsadíOi 
cuidádiío,
Ki-ay poquito,
SHu* poquítOs 
2BÜV cortiía 
la reéíón.

- - , Y nf,Si wM ta  de ssíe  niodo
que en iss vueltas áe ve todo 
í^g^acafea'la f'ü’afción. • 

f,0S íSEs ií$te chica es de pi-ísera, 
esta'chica está de-nonv 
íQüé énseñánÉa más hermosa! 
(Qué soberbia cducadónl 
Liegaréá a ser estrélla, 
la Íecdóíi-la sabes bien, , 
pefo-cSíiía a estos señores 
el «couplet» qne íe enseñéo 

Oigüíi, caballeros, 
por.gBü átentión, 
«couplet» divertido, 
«couplet» de! ratón.
Era un raíonsiío 
mpy chiquirritiío, 
con sus oreiüas
V con SIS rabiío, 
q-.is se entré én !a alcoba 
de «ns seficriía 
que era íiiediG boba, 
fáy! i2 pobreciía.
Y unfe nódie 

qtse la niña sola esía'oa,
y ¡a pobre

T odos,

Mo?y.

E llos.
Morij.
T odos.
iVioríjo

H sk .
E llos.
Mokj.

M o sji

Tocos.

en m habitaciéa 
saitó ei ratón, 
ssiíó el ratón, 

m ,  avj ay, ay, ayi 
toda se asustó 

3’ sobre una áiiia sa sufaio.
(Lo hace.j-

Y ana noche
que ia niña estaba sola, ■ 

etcì etc.' • -
(Se scbsn íodo.í e?. síüas.) 

y  aqivèì ratciiciío 
ísn chiquírritiío, 
con sus oreijtas 

- y  con su ra'DÍtó
un salto pegó. ' •
Ur¡ salto peg'ó.
¿Y qué suced'ó?
¿Y qué sucedió? '
Que el anisialito 
por un a,gujériío- - • 

se cojo. L - 
Se coi6.
Ylabìina,

que en la slilS' seeiiccgfa •
- - y dé miedo 
la carita se cubría,

■ íléna de pavor 
diío cor, horror; • 
ipícaro ráton, 
dónde se sietió" '

Y  la niña
que en la síiia se'éncogría, 

etc., etc.'‘
¡Ay, ay, ay, av. ây- 

■ picaro ratón;
¡ay, ay, ay, ay, ay! 

dónde se meíiós 
picaro ratón, 
dónde se metió. ‘

(SsltETíCO c e  £Eí3 Sillas a l suelo .5

•¿a

coa rubor sé de.snuáaba,
KABLArO - ,

rn£>. jVS a ser uns <̂C0Upisti.?ta» ce prirrergi
Saí.—¡Ya lo creor ' r. —

¡va a ganar im dineral! Se io tengo dicho... ¡Hará fortusal eQuiéri. dn-
¿retnos 3 vsr¡G Is riOcri'0 de su <'idebut>>.

.^Lor-j.^iJriüchas gracias:' iSon ustedes muy amables*
Q'-vlerd», por la parte que me toca.

DiH.—Prpiesor, liévese usted la niña, 
lis::.—¿ Vamos?

Vamos. Sefíores.., -c'aii revoir». íV;
/ o  YPA' Q-r izquierda.)Sa?.—Yq VOJ- per Pn-a... SL 

^ D .—Ss, vays uststì per Pura.
D ìh.—S f... Qu0 venga Pura. . , . ,  ,

P s D l - ì o i ^ ' S l t r "  se g a id a  siib iincs. iVass aeraebs.)



Uis.—iüsga-usíed!
. Fcd.—¡Escuche usted; .

- D'r.—¡Hable ustedí
Fed.—Hombre, no me interrunipa usted.
D:s.—Siga usted.

. Fisd.—Yo supongo que... vamos... Me parece que a mi futura no >a enseñarás 
ustedes e!.«coup!eí.'>.del ratón, ¿eli? . ' . '

D:ri.~*;Cá! uHombre! De nirguna-manera: ¡no faltaba más! Á.esa señorita por- 
í.: .;ó se dedica a ,eso, como otras se dedican a io otro, a bailarinas., etc.; pero a 
t  Pura, a Pura ía enseñáremos a serpiatíre de familia! .

Fed.—Eso digo yo, porque ¡ye parece que... Va a casarse conmigo. ■ .
D;r;.—Descuide usted, hombre, descíiide usted.. Seré ana esoosa tnode'o, 

'.prenderá jó que deba apren..der y nada ._niá£. Porque darò..! Jitsíámeníe. ¡Ah! 
Péfcsin pérjuicio de cue aprenda algunos ádornós, que siempre sientan bien a 
!.. mujsny.Que son solaz y'espardmisnto del marido en „aquéllas hófas.eft que 
ésíe vúelve del trabajo buscando en el hogar ei... la... Vamos, la áistracción; !a 
fgíicidaá. ■ . . ^

Fed.—Si; entendido... Ya le he entendido a usted.
■ Di?,.—Juegos da rsianos, por ejemplo. Jugar a! tresillo.

Féd,—Sí, etcétera.
D s .—Eso es, etcétera. ■ '

Dichos, SaturníEo y Pura por la derecha 
SíT.—Pasa, Parità, pasa.
Dm.—(Saiuáándoía.) ¡.Yrii Ssñoriía... (Aparte.) (Es tm encanto.) Estoy a los p!ea 

<is usted, señorita. . ■ ■
Fed.—Es e! sefior di.rector de este colegio.
Pus.4.—Servidora de usted.
Dre,—¡Ahí ;.Qaé preciosidad! ¡Qué monada! ¡Nada! ¡Nada! Su educación' de 

usied, señorita, corre desde este momento a mi cargo. Usted pondrá algo 
ináudablemerjíe, dé su parte, y este servidor de usted pondrá lo demás.

S.5.T.—Bueno, Purità. Pues aquí te quedas.
Pura.—Bueno.
Fed.—Pues equi te quedas, Pura, y hasta muy pronto.
Pura.—Bien.

■ Dlr.—Aquí se queda «síeé, señorita, con nosotros, con las profesoras, con 
IdS profesoras, con sus condisGÍpuías...

Pura.—Con .muciiO gusto.
.S.AT.—Adiós, hija mía. Que seas aplicada. Tu padre vendrá averte muy a 

menudo.
Fed.—Lo mÍsn:o digo, Parità, que te ap'iques. Que te 'perfecciones y en segui­

da nos casamos, '

Sat.—(-Ábrasánaola.) ¡.ádiós, hija tria! (SaluáaKdq.) Señcr dÍréCÍOf...
Fed.—¡Adiós, pare, sdios; (Sa'uñar.do.) Señor'airecíor..- 
Dü}.—Señores, con Dios. A ¿as órdenes. .Manden ustedes.
Sat.—Y usted también, mande ¡o que guste. ■

■ Die.—Sf... sí... Ya mandaré el recibo. j.Vans<i Sítumbio y F&ieñco.i 
OiR„_Señoriía.., .Mo se asuste usted, ¡está usted en su . casa. . Váyase usted

quitando... ei sombrero... el-abrigo... lo que usted quiera. Yá es usted de la fa-, 
Eilia... ¡De esta gran familia escolar!

Pura.—ívluv bíen.
Dis.—y  ahora, si usted gusta, pasaremos a! Aula _núm. t-_púfa que le dirija af- 

KUii£3 sreguntas reisdanadas con su anterior educación a fin de que- yo yea y  
tantee‘y comprendé, cómo está usted de nociones en general con objetó ce' sa­
ber dónde ñipa  epreíar, .

Pus.i.—Cómo usted guste. . • .
;D».—Por aom... Pase usted, Parità. Pasí»usted... Por aqm. (V&m  izía^ros.)



C U A D R O  S E G U N D O .-C A N T E  Y BA ILE
Ceco-ación a  todo foro. Aula del estafciedmlerdo de euseñanza libre. Toda la decoración ej, 

fórrna de rotonda y de estilo árabe, y a la andaluza con azu.ejos, tiestos ae dores, etc. En 
el telón de fondo una vista de .^náajucia que se ve desde la terraza que cierra el auia. Mu- 
cha luz los romoimieiitos o bastidores, a gusto del, pintor, trOáCOS ccn guiían as y ban-

tribuidos convenientemente con letras grandes para que el pub.ico los lea; «¡Malhaya 4a
rc"a  na^ra-y  el sastre Gue la cortó-, qne está raí amante de lu to-s;n  haberme muerto yola- 
c ía o e n ’a-y la que no es pena-todo es pena para mí-; ayer penaba por vene; hóy peno por 
que te  vi':;—;:La vi por la serranía.—pintores no la pintaran-'bomta, como venia.;;-«Arrírtiate a
mi querer-como las salamanquesas-se arriman a  !apared.»-;:.Mi ra SI tiene salero-que los 
ii!Tioh''itos agrios-cor dulces ios va vendiendo.»-«Gitanas, varaos despacio-, que este cami- 

es "muy corto-, v yo quiero hacerlo largo.;;- En las bambalinas de los renraimientos o en 
eí telón de fondo, etc. conbinaáos convenienternentedos siguientes dichos: «¡Viva tu madre!» 
«iOlétu cuerpo'» «¡Alza na aüá!» «¡Bendita sea tu gracia;» «¡Ole lo bueno!» Todo ni fondo 
ocupado por taritna grande, elevada un poco del suelo para la colocación del coro. A la iz- 
ctáéráa, actor, una tarima más pequeña y en forma y altura, deia'olado de café cantanre, 
cue sirve como de estrado a! aula. Éscaíerina de bajada en ei estrado. Libres las c

■ 3.® derecha e izquierda. Es de día.
Al levantarse el telón de cuadros aparee

i cajas 1. y 2
______________ ____________  . . ce el siguiente: En la gran tarima del fondo, Coro de
señoras, con trajes cortos de percal, de diferentes colores y con volantes, pañuelos de Manila 
rodeando el busto, y éste con ios brazos aldesr.udo, sombreros sevillanos a la cabeza y puestos 
con gracia. Aparecen todas colocadas en postura de tocar la guitarra, -apoyando un pie encima 
ce  una siila. Las guitarras todas con moñas y  cintas de colores nacionales. En la escena Lola, 
Petra, Rosario, Jvlaria, Cármen y Soledad, con trajes iguales a los del Coro y con guitarras ea 
la misma posición indicada para ei Co;ro. Sobre el tablado de la izquierda ei Maestro Vihuela, 
con un bastón, y sentado, marcando el compá.s a! estilo endaínz. Fura joel Director, sentados aí 

lado del estrado y frente al público. Ei i!.--»'■tro Vihuela, tipo viejo, vestirá de corto.'
MÚSICA

T ip l e s . Cómo los pajariüos 
van en p-arejas, 

en ei mundo los ho.r.ibres 
I van c-OTi las hembras,
i , Y es cosa clara,

que a! que se queda solo 
no lo acompañan.
Y es cosa clara 

que al que se queda solo 
etc., etc.

Si me da permiso, 
señor Director, 
cantar yo auisiera.
¿Usté?

Sf, señor.
Pues anda, hija mfa, 
arriba, «pimpoyo», 
dos pasos car» frente 
y a ver canto jc-ndo.
¡Ay, ay, ay, ay!

Ahora se entornan los ojos, 
se tose un  poco con grada, 

¡ejém!
se lanza un, suspiro al áire, 

;ay!
y así la copla se canta.
Cómo quieres q'ue yo cante 

■ si hasta mi pobre guitarra 
llora íágritnas de sangre. 

“ ¡Ay, sy!
Hasta la «crú» de un «piíñá»rñas, 

te ha de «clavá» en' las eñtra- 
porque estás querfenda a dos.

Co.iío.

Plisa;
D{2.

r'LSA,

y a mí solito me engañas.
. Olé mi sombrero 

ytni pafioió'n, 
y vengan las palmas 
q’ue ahí va otra canción. 

(.Avanza'a todas las-figuras con sus 
siiias correspondierstes y quedan 
todas sentadas junto al proscenio 
y  comienza el tango.)

«Arzaydaíe 
yo tengo un morrongo 
que cuando en la falda 
así me lo pongo,

¡arza y toma! 
yo tengo un minino 
de cola muy larga,

■ de pelo muy fino; 
si le paso la mano ai indino 

se estira y  se encoge 
. de gusto e! minirio; 

y ié gusta pasar aquí e! rato; 
-¡ay! arza q'ue tomas 
qué picaro gato..
¡Ay, qué fino!
¡Ay, qué fino,

el pelito que tiene ei minino! 
i-Ay, morrongo!
¡Ay, .morrongo, feo! 

qué contento si aquí me !o pon* 
¡Ay, qué fino, qué fino.’q'uá 

[fi.no,
e! pelito que tiene el minino: 
qué contento si aouí me !o pon* 

‘ - f e o i



T odos.

PUKi
Ve .

Coso.

¡Ay, morrongo, morrongo, mo- 
Arza y dale, [rrongo! • 

yo tengo un morrongo, 
etc., etc.

También baüo csevi'ianas». 
Ahora empieza la lección; 
vamos, niñas, venga pronto 
la primera aparición.

En baile.
A la una, a las dos, a las tres. 

A mí me-gusta íu salero 
y culero verte bailar.

¡Ay! «arza», morena, 
ponte «ar só», que te quie- 

«ve» bailá _ [ro 
sevillanas con «primó» 
y decirte, ¡ole ya!

¡ole yai
lAy! «arza», chiquilla, 
baila bien «pa» decirte 
yo al «bailá» 
una cosa que yo sé 
y que ya te lo diré.

¡Ole yai
i Ayi dale morena, , 

ven «pa cá» que yo quiero_ 
pronto «\'e» los terrenos de ta 

y decirte ¡ole ya! [«sá» 
■ ¡ole ya:

¡Olé y olál ¡olé y c!á! 
vivan las.smosas» 

de «caiiá»! , .
¡Olé y olà; ¡ole y olál 
zas. zas, zas, zas.

¡i.s.BLADO
Vjh —¡Ole con ole. salero! (A Purità.) ¡Si tú eres ya el numero uno de la clase! 
Dir.—No salo-o de' mi sorpresa. ¡Caramba! ¡Demonio! ¿Pero cuándo? ¿Pero 

Cómo? ¿Pero dónde ha aprendido usted iodo eso? En el convento y con las-ma­
dres, no habrá sido.. . i . ™

PuR5 —No señor. AHÍ no nos dejan. Pero... mire usted. Nosotros vivimos en 
ei Diso cuarto.’centro: en el de ia derecha viven unas sevillanas, Qite se pasan la 
vida bailando'y canía.ndo las «ídem», y tocando las castañuelas hasta en sa cama. 
Y en ei áe la izquierda habitan cuatro artistas de género flamenco, que parece 
oue tienen dolor de muelas a diario, porque se pasan el día dando jipíos y suspi­
ros hondos. ¡Ay, ay, ay!..._ Y yo, claro, en ausencias c:e mi paure, me pasaba a
casa de las vecinas, y ahí tienen ustedes íoüo. _- _  ̂ .

Dír.—¡Pues ha salido usted aprovechada, hija mía;
Vui.-D igo... ¡Si es un pri.mor!
Dm.—Maestro, ¿le hacen a usted falta las ninas?
Yih.—Las primeras, si. Las.otras, no.
Dir.—Bueno. Pues alza «pa» allá. .
Vm.-Niñas... Las semndas de «naia». A la sala de recreo a jugar a la bns-

ra ÍVase ei coro izauierda.) . .
Y=., Pura.) Aquí se les enseña también este juego, porque es muy soco­

rrido y’distrae mucho en las noches de invierno alrededor de una camilla. Ninas,

•*Dír.-—(A Pura.) Pero venga usté acá... Su papá de usted y su novio no sabran
iiaaa de que siendo inocente, modosa y corta de genio
cosaria artes- d«Vo quieren io'otro, es decir, rae traen aquí para que aprenda a 

en el m undo, pues bueno, voy a aprender de todo, y que luego escojan. 
Hs.Q8.ii üsted&s el favor de enseñármelo todo.

D,g._Perfecíamente, hija mía; ¿a que estamos? .
Vm .-Pues a seguir la lección, porque usted en practica flamenca esta muy 

bien- p^ro varaos a ver en teona. Sientese usted, {-e sientan .0..3;,.) A ver, Lou- 
t«: dos pasos al frente. Saque usted la silla. (LoUta io hace.) Posición para apare- 
cir en un «tablao» de café cantante. (Lolita se cotoca en una posición conveniente ai 
estilo de las cantadoras.)

L ol.—¡Ya estoy! ¿Es así? , .
Min.—Ess cshezñ más devantá» y con iS cara mas smvergaensa. ,

^ ' Z l ^ ’eso es. Aver, esa falda un poquito más «pa» arriba, epe se vean los 
ganatos y dos dedos de algo. (Lolita ic hace.) Bueno, ya esta iisred en posicion.



-

Ahora supóngase usted que el Director p  un «gacnó» que está «sentao» junto'-ĝ  
tin velador tomando unas cañas... y que le dice a usted oireciendole una...

Dir.—Comorendido. Lo he comprendido ya. î a oigo en seguida... «¿Marê j 
de mis ojos, «qv.ié» usted beberse esta caña a ia «saiu» de un hombre que esíá = 
«perdió» por «usté?»

ViH.—A ver, niña, contestación al canto.
Lol.—Me levanto (Haciendo ¡o que indica.) la íomo, la alegro y le digo guiñan ,̂ 

do los ojos: Va por «usté»... Me la bebo y contesto: Si está «usté perdió« que leií; 
anuncien a «usté» en la prensa de la mañana.

Vm.—Pero que mu bien.
■ Eím.—iSupefior! Esto es enseñar, maestro.

,ViH.—Lo'iía, a la fila. Estas «¡ecio.nes» son de «buten», de mucha_«utiíidá»,' 
Pura.—Ya io estoy viendo. . ' *
Vüí.—Rosaritó, Carmen y Soleá... A ver, palmas y frases «escogías pa ja*' 

!ear a un bailaor». (Se adeiantan las tres -con sus íiHas y baten, paiiiias; Después de 
usa.) Repiqueteo ahora. (Lo hacen,) Está bien. A lo otro.
Ros.—(Jateando.) ¡Anda mi ni.ñaque está el café lleno de viudas!
Car.—(Mera.) ¡Arza moreno, que*tengo cuatro cuartos y son «pa» ti!
Sol.—¡Ole con ole! ¡Viva tu marel
ViH.—«-Asaura»... ¡Qué viva.tu mare ni qué niño muerto! Eso de la «rnare» 

está muy «gasíao». Se dice una cosa nueva. «Pa» eso .está la'gracia. Se dice,- 
, «verbo en gracia»: ¡Olé moreno, que te voy a dar'un cárameio para oue chupes!' 

¡Mueve ese cuerpo, que te voy a comprar una doncella.de lance!.... Y’así sucesí- 
vaméníe. A la fila. (A-Peí.-a y .María,) A. ver vosotras dos... Estas están má? ;J|
«atrasas»... Son «neórfitas». Petra. ¿Ropa exterior «Da» el cante? "
.. Petra.—Bata de percal de colores, abierta por.arriba; flores en la cabeza v. 
pafiuelo de talle. . . A .

ViH.—Mariquita: Ropa ifiterior «pa» ío mismo. ,
• M.hs.—Enaguas «bbrdás», zapato bajo, medias negras y ligas de... ,

Vík. - N o le pregafiío a usted tarto. Ya llegaremos a eso. A la nía. Y se ara* 
bó ia lección. De :naja. .

D;r.—Yo me voy, yo me voy también. (.Vase.) . ‘ _
Pora.—Maestro:, iñe parece que se ie .ha olviáaú a usted al -̂o, 
yia ,—¿A mi? Huede, Tú dirás.

Pmk

I

.(Levantándose.)
Cuando se acaba ana copla, 
de esas de «cante» flamenco, 
donde llora la guitarra, 
donde se quejan los versos,, 
y en .la que ia «ce^taora» 
íiümedos sus ojos'negros, 
ha puesto toda su aíma" 
y iodo su sentimiento. piorno, 
cuando el café está hecho an 
y iodo es bulla y Jaleo, 
y se oyen palmas y «oiés», 
y se cruzan los requiebros, - 
y  a ios pies de aquella «jem* 

. [bra»,
que tiene .un ¡unco por cue'rpG, 
se ijena todo el «íabiao» 
de flores y de sombreros, 
coge uno la «cantaóra» 
psrmítarne usted,, maest.ro 
(Cogiendo,el sombrero anc'no ) 
y después de dar las gracias 
se  -=e pone con salero.

y repite la canción, ■ ,
y la liamañ cuerpo bueno,
.mata ,de álbahaca, graciosa, 
y ¡ole por tus ojos negros!
Y, al acabar, el disloqué, 
Leganés en movimierito; 
y la «gachí» que pregunta: 
—Señores, ¿áe quién- .es es'*

— i ayo y nio, «resala»— , .‘ -f 
respojide -un .«gachó». fiámaR*' ^ 
Y  brindando asi ia jemsra,[cOi.| 
como brindan ios toreros,. . 
coñ ia cara toda ;''isa, 
con el cuerpo muy tíerecno 
y.el percal con esta mano 
levantando y recogiendo,. 
(Recogiéndose la fa'da.) ,
tía una vuelta; y dice: «¡.áhsj 
Lo besa y tira el so.mbréro. ■ 
(Lo tira .)
¥  ahi tiene «usté» , en la ieC't. 
lo oue faltaba sassí^'o fción?



-Usíé^hija mía, no es hija de sa padre. A «asíé» la ha «paríor. Silverioo 
■'■'■aia! Que se ha hecho tarde y yo tengo cas recibir

ViH.- 
ei señor.
a ios que vengan a niatricuiarse.

Pura.—'«Pus» aiza «pa» ailá. '
ViH.—Ya a ser !a gloria de! colegio. (Vanse todos.)
^  El maestro Vihijela y 3 poco Curro. Un bedel vestido de flamenco

p¿ssí»<5S£s ; r “ ‘ ~  “s““”
CuR.-(Apareciendo,) ¿Qué S6 Í8 ofrece a «usté»? (Tocando ¡os citos con ¡os dedos í  
ViH.—¿tspera alguien? ' '
CuR.—Sí, señOT. Én eí salón hay unas ca-antas personas que esperan a usted. 
ViH.-Bueno. Pues que i3asen. Pero tráeme antes la levita de récibira la 

te. tCm-ro vase y vuelve con una levita que Vihuela se coloca encima del p-aie 3 la «¡da- 
iuca.) Serán nuevos alumnos. - . ,

Guk.—¿Desea usted aigo más?
ViH.—«Na», más. (Vase Curro.) Me «paece».que va «pueo» recibir 

E! maestro Vihuela y el Jilguero, tipo de cantador de café retirado 
J:l.—¿Se «pué» pasar?
ViK,—«Alante» quien sea. :

^ JiL.—Vihuela, soy yo. ¡El Jiiguero! El «mesmi». ¿No se acuerda «usté» de nu*? 
estoy asgo «usao» pero soy e! «mesmi».

V!t!.~«¡Corapa're!» Venga usté acá. ¿Qué es de su vida de usté? ¿Canta usté 
«toavia»?..  ̂ -

JN' público, no señor, pero si me llaman «pa» una juerga en particular 
«íoavía.» me arranco. ■ = r s

Vm.—-Vaya con el Jilguero! Ya hace años que-no nos vemos. ¿Y qué qtiiefs 
.. usté de mí, que me viene usté a buscar? ¡Eche usté por esa boca!

■ JiL.—Pües va usté a sab'erio. Pero antes, permítame usté que le diga que está 
usté imponente con esa «levosa». Si me dan ganas de darie a usté tratamiento de 
î3 jlusírísima como a !os obispos.

ViH.—Hijo,, hay que darle honor al cargo que represento en este colegio.
JiL,—Bueno. Pues a lo que íbamos, es decir, a lo que venía. Tengo tres ñiflas 

Como tres soles. '
Vm.—«iCompare;»... ¿Pero se ha casao usté?
JiL.—Yo, no señor. Pero ias tengo. He concebido un proyecto, porque aquí 

todo está muy nialo, y  no se bebe, ni se come, y pongo la bebía primero porque 
és lo principal, y vengo a consultarle a usté...

ViK.—Venga de ahí...
JiL.—Pues he «pensao» irme a París de Francia con las niñas, porque aquí, 

im é  van a hacer, «compare»? Aquí no tienen «salía» ¡as -mujeres, y como las tres 
están «educas» por .mí, y son tres calandrias en eso de; canre y ’ tres profesoras 
en eso dei toque roe las llevo a París, ¡lego, me siento con ellas en cualquier me­
sa de cualquier café de cualquier «boulevsrd», y hagosu suerré y la mía, perqué 
por alH, ya se sabe, no pasan y repasan «na» más que principes rusos transeúntes, 
i igúrese usté que las ven tres príncipes, se arrancan y lás ponen tres principa» 
.es., y «aluego» .me piden a.raí las tres manos de los tres DiniDolics, y yo sé ias 
doy, y las casa un cura de esos de aHí, áe esos que «paece» que siempre están 
fo,mando algo... de esos del babero y estamos al cabo de la calíe, porque mis ni» 
ñas, que son tan francas, figúrese usté corno se van a poner de frgficos”.

ViH.—Bien «pénsao». Pero, «comeare», ¿usté ha «enseñao.» a lás niñas el frau- 
tós? _ . . ' ' ■

-J-'L.—Sí, señor. ¡Saben «too» !o que necesita ana mujer «pa dir» a aquel ierre» 
SO-Saben hacer .así... (Señiii.de álnerü.)

Vm. —Es usté un vivo, tío .Jilguero.
_ JíL.—Por supuesto, que 'si no tropiezo a los cuatro días de llegar con ningún 

pnneipe, no ha de faltarme un «Edén-Coñeerte» ni unas «Eoilas Bergeres» den' 
áe canten rais niñas y  yo  las acomosfíe.



Ni aquello de... 

‘tNo, señorl (Canta.)

u S I ^ S o r .  Que yo aUí, en París, v p  a cantar teminén. 
Pero va a ser por el inétcdo de A.hn. ¡A mí no me íasíidian los .ranceoes. na 
tES entienden!

V¡H.—¿Y cómo va a ser eso? ..ic
J;l. —Fíjese usté maestro, en las íraduccicnes.. to  no canto alu e=o a_...

«A ¡as rejas de la cárcel 
no me vengas a llorar...»

íCá! Yo lo canto así. (Cantando.) .A íes grüies de la prisson 
no me venes tú a pleurer  ̂

ya que no me quites peines 
ne venes me les donner.

<.-.En el carro de los muertos 
la pasaron por aquí...»

Dans la voiture .de ies_ morís
la pasaron par ici.

Elle porres la mais dehors 
voiiá pourquol la connú.

j i ”iTy°enSardicó y mi Caridad se marquen después un
polo o unas sevillanas y se arranquen por peteneras, ^
que el «Zar» ese de «toas» las Rustas, que ha «dio» a eso la tí Jc„ aha.í..a.

Vh.—¡Está «too» eso, pero que muy bien v<pensaoI» _ ,
liL - f S P  Pues ya no le falta a usté más que conocer a ims tres palomas, oír­

las un'poquito, y si tienen algún defecíillo, corregírselo, porque usté es um maes­
tro de «btííen» y si «usté» les da el «régimen ese cuatro», mañana. ruis¡no, en un 
coche de tercera .salimos «pa» la frontera, atravesamos el «Birdasoa», y empe¿a- 
ntos los cuatro la carrera. _ . •

ViH.—¿Pero están ahí las ñiflas?
JiL .—Sí señor, en la antesala. , .
ViH.—Pues que pasen. , „ . , • j
j¡L._Voy a llamarlas: ¡Virtudes! ¡Virtudes! Las llamo asi en «abreviatura», 

Eorque así no pronuncio más que un nombre en vez de tres.
Vm.—Es «verdá». Fe, Esperanza y Caridad.
JiL.—La tres virtuaes teologales dei «cante.fondo». * . ,

D^cl’.os y Fe, Esperanza y Caridad. Tres tipos madriíc-ños con mantón de pelo y panueio a !a 
cabeza, que se bajará.n al entrar, luciendo el peinado con peinetas, etc., ai estilo madrileño, 

.JiL .— ¡Esté es el maestro Vihuela!
Fe.—¿Cómo está usté? ' ‘
Esp.—¿tstá «usté» bueno?
C-VR!.—¿Qué tal? . . .
ViK.—Muy bien, hijas mías. (A Jilguero.) «¡Compare!» Tiene «usté» tres íiijas 

cae valen tres mil reales «ca» una «tiraos» a la calle. ■ ,
' JiL. -¡Y a lo creo! Y ahora que las conoce «usté» ¿qué le parece mi plan.'* 

ViH.—Que en París va «usté» a robar ja guita, y que me «paece» que muy 
pronto se va «usté» a quedar solo en e! munao. _

Fl.—No diré que no. Pero vamos, examínelas «usté». Venga una .guitarra,___ - ' V,' 1,0 /-/.lo.ML'SIGA
Fíjese usté, Vihuela, 
cómo se saben poner las tres. 
Fíjese usté en las caras 
y en las «jechuras», fíjese usté.

LAS TRES
Tengo un novio zapatero, 
que me ha «fecho» unos zapatos, 
y aquí mismo en la puníita' 
dé moaré me ha puesto un lazo

Y los ha «daveteao»
. y ios ha «pespunteao» 

y como é! es muy rumboso, 
pues... pues me los ha regalao; 
hay que verles la puntita, 
hay que verles el tacón, 
y hay que ver que más arriba 
hay una continuación.

¡Que.par de zapatos 
que me ha «regalao»



<rpa» Dailar con gracia 
un czapateao!» (Bailan.)

VIHUEL.A. Y JILGUERO
■ -ky, Je'sds, qué zapatos tan monos, 

qué zapatos que tienen ¡as tres!
¡ay, qué «pieses» tan rechiquititos, 
son tan chicos que no se Ies ven! 

Arza más «pa» arriba 
y enséñame más, 
que Dios, m.oreiiita, 
te. lo pagará.

LAS TRES
Tengo un novio que es hortera 
que me ha regaiao unas ligas, 
y que no puedo enseñarías 
por llevarías muy arriba;

. pero tienen un «bordao», 
y un lacito «coíorao», 

y se ponen con un broche,

con un broche que es ;;dorao3.
Hay que ver cómo rne sientan, 
que me sientan de pistón, 
y hay que ver la mar de cosas 
y no es esta la ocasión.

¡Qué par de 1 ¡guitas 
que me ha «regaiao»
«pa» bailar con gracia 
un «zapateao!» (Bailan.)

V il. y J il.
¡Ay, Jesús y qué ligas tan monas, 
son las ligas que íievan las tres! 
¡Ay, por qué no estarán a la vista 
esas ligas que no se les ven.

Arza más «pa» arriba 
yen&éñaias'j'a, 
que Dios, m“orenita, 
te  lo pagará.

¡0!é! ¡0!é!
 ̂ . HABLADO

ViH.—Na... Que van «ustés tóos» los cuatro a dar golpe. Y en «cuántico» el 
Presidente de la República francesa, ese señor «Lové» las vea, a «usté» le hace 
caballero de ¡a Legión de Honor y a las niñas señoritas de idém.

■ Jil.'—«Pus» éstas ya han «sío» señoritas del «coín»; muchas gracias por su de 
geo de «usté», maestro Vihuela. Niñas, ¿qué se dice?

Fe.—Estimando.
Esp.—Se agradece.
C ari.—«Usté que lo vea.
J il.—Bueno. Pues adiós y hasta que nos veamos.
ViH.—Vaya «usté» con Dios, Jilguero v la compaña 
Fe.—Con Dios. . ”
Esp‘—Hasta más ver.
C ari.—S alu d . (Vanse.)
ViK,—«Diquiá» luego.
JíL. ‘ «Ye un gran de boté,

el uno junto a la bache 
y el otro ons vousavez.» (Vase cantando.)

Vihuela, doña Consuelo y Agapito. Este tipo viste de luto riguroso, caírñsa r.egrsf etc. 
Coks.—Buenas tardes. ¿És usted el maestro Vihuela?
ViH.—«Tóq» entero, señora. Siéntense ustedes.
C oks.—Muchas gracias.
Agap,—¡Gracias! (Suspirando.) ¡Ay!
ViH.--Ustedes dirán.
Coks.—Pues, cabaüero, yo he tenido seis hijos en tres veces.
ViH.—«Pue» eso es venir al mundo como los de! Orden público; en parejas 
Coks.—¡Ay, qué gracia! ¿No t e  ries, A-gapiío?
Aqap.—(Sus.oirando.) ¡.^yi ¡Ay!
CoNs.—¿Lo ve usted? Nada. ¡Pobredío mío! No se de.
ViH.—No le habrá hecho gracia, señora.
Co.Ns.—(Con voz baia.) Bueno. De los seis se me han muerto cinco. Bajo la voz 

porque no,quiero que .oiga tristezas.
ViK,—Bueno.
Coírs.—Este es-hoy mi único hijo. En é! tenia puestas todas mis üusiones* 

pero se enamoró.
Agap.—Sí, señor, y de una joven muy guapa.
Coks.—Pero la novia le salió... 
íAcap.—Me salió ingratp .



CoNS.—Y después de once anos oe relaciones, de !a noche a la manana se 
casó coa otro y dejo a.-n:-i Agapi'-O coaio usted ve.

Agap.—ÍSúspirardc.) ;Ay¡ ■, j i,  ̂ j
Vm.—Y por eso se !e ha «encogió» a usted ei corazón, que io aeoe usiec 

Eer por lo oue veo corno una drueia pasa. • ,
CoMS.—Sí. señor. Y se visriú de iuto riguroso.
Aqap.—Porque paruiuí, coreo si'se hubiera muerto.
ViH.—:C!aro*l... «pa ustós sí, pero lo qíie es «pa» el otro..«
Ygap.—;Ya n:e lo íííurúl . . .  . a ,
C o k s .— Pues aiii le 'dene usted con una pasión üe animo mas granee .que ¡a 

Tjüsión y nmeríe., sin r.a& que je consuele, sin nada que íe distraiga y sia nada 
"que le haga reír,

ViK.—¿Ha probado «usté;;hácerié cosquilías?  ̂ . . . .  .
■ Coks.,—Sí señor, hasta éso. y nada. Lo he üevado a toaos los médicos de.Ma- 

dri4 y provincias: Han celebrado consuitas y nada. Un mes . he . tenido a mesa y 
rxisí̂ tél en mi cass .¿il uísestre Doítunguez para que le contsr.a cuentos v - chasca* 
rrílios y !iáda. Le he comprado el museo epigramático .y : IbS: cae'ii.tos baturros ' 
de Gascón y como si iio. na visto a Weyler tíe paisano y íiads, kí una sonrisa« 
No háy quien le haga reír a. este niño. . . . .

V;H.--¿Le ha «Üevao usté» al teatro a ver «La carcajaüa?
Coks.—También... Si iehe llevado por las calles y en cuanto se ha caído ai- 

guiert ié he colocado, tie frente para que ío viera. jqno se ha reido tampoco. ¿Qué 
'más quiere usted ou'e liás'a una madre.por un hijo?

. ViH.—Tierse «usté» razón. Pero ¿por qué no le compra «usté» un mono y le 
tía'«usté» e! mico,'a ver si así?...

Coks.—No señor. Ya mi única esperanza es usted, caballero.
ViH.—¿Yo?
CoNS.—¡Ay! Si señor. ¿No es usted profesor de «cante» y baile espafiol? 
ViH.—Sí señora. ' . ■ • ■.
Coks.—¿No dicen oue el canto y el baile alegra las almas afligidas? .... 
ViH.—Sí señora. Nó hay nada más alegre que el «cante», y !o dé aquí, y Isd© 

ac á . (-Kiarca pasos de'aaüe.j
Coks. - ¡ A y, qué gracia!..-. Ríete, Agapito. Ríete de este caballero..,
ViH.—(Anda y que se ría de su padre, señora!
Ag.ap.—¡No puedo, mamá, no puedo!
Coks. -  Usted perdone, caballero. Pero' le sapHco que me cure a! niiío .por 

. medio.de su enseñanza.
.ViH.—Lo siento Ducho, pero fio'me va a ser posible. Cok esa .tristeza qma 

tiéne, ¿có.mo quiere «usté.» que yo le enseñe ei «cante fondo?»-.:Imp.q.sifaleí Tengo 
qué empezar por darle la lección de «jipíos»: .¡A l̂ iAys ¡Ay! Yfjiegó enseftafía 
copias qae casi loüas son tristes. «Ya se me murió mi madre-» «En el cémenterio 
entré y dije al sepulturero.» «Después de diez años muertó y de gusanos .cokA 
do.» Y, en fin, todas esas cosas funerarias, se le muere a.«usté» Sití rémédlo 
esta c.narura.

' Coks.—Tiene usted razón. ;Hiio .rnfo’ Ya no tieriea más consuelo en elthsírEáe 
que tu madre. Consuelo López, servidora Qs usted.

Vm.—(Muchas gracias!
Coks.—¿De mañera qué?... - •
Vin.—Espere «usté» lin poco, señora... Se me ocurre lí.ns idea. Voy a.rega» 

¡arle a <2ustá» ana cosa <;pa» el niño. Tome «usté», (ha ds u-nas castañuelas.)
Cqks.—;U-nas,castañ'uelas; . ■ ,
Vm.—iíAás alegre que unas castañuelas no hay «na» en el mundo,.señora! Yo 

KQ ie puedo regalar otra cosa. Y si con esto no se alegm, íe compra «usté» wa 
eriílsñ'o de tercera y al Este con éste. (Señalando a Agapifo.) í

Coks. - ;A y! ¡Es verdad! Muchas gracias.- Toma, Ágát-itó. Toca, hijo mío, 
toca! (-Ágapiío vase bailando y_tocando Iss cast-añuelas.) ¡Ayf'l^é SOtltié, cabaílgróL« 
¡Sé sonríe-' ¡Buenas tardes' (Vase.)



,V¡h.—¿No se íO dije yo a «usté?» ¡Ar.dar con Dios, «dasaborios'.» CMlrando d  
teioj.) ¡Y yo ya ns «tejannao» mi fsens por hoy. (Saie csntarco.)

«La pena y ¡a que no es pena,—iodo es pena para ni.» (Vase.)
(Telón blanco de eníreacco. Letras grandes qus dicen: 'Jíuls 5.= Cc-ingacion gs' íss r-erB0g,9

j E ñ Q E ñ Q . - Q & H ’JU SA Q ¡& ?4 m  L © S  V I R I O S
Dscoradón aj.oao -'oro. Aína salón, efecto de noche, c á —-par.-.s eríCendióa.r- cor] lu i eléctrica 

piaT20. Á^^-anes, volanics. ¿ ocia la decoración puesta con hijo y a ciisto c¡el pintor.
Coro de señorEs, mlíad vsítiáq  de' hom*Al -iéVántárse el te lón  de Cíísóro npavéce el siguiente;

'pré, traje dé Lilis X vñ y mitad de mirier en la rnisma época v er. acíitud-’de'baiiar u n r  
yenierdemente colocadas. Ai tonao Pura y Alumna.s 1?. 3 .\  3.^ 4,‘'- v .5,“ érí tra-:e.s ei 
pails, del d ia .y  hrotesor i.'’, 2°. 3.-\ 4 .-y •5.'’ de trac, tra ie¿e  toda é tiru eta  y ' -  

parejas de eailsr un vais. Comienza ei baile r.e.snués do levantarse ei tei 
-iVlÚSiCA ' ' '

Los PROF,

/

PVRA.

T ífles,

que debe ser ei seiio que osieuíe ía mu
D e q

porque as rmrar, con ojo.s entornados,
pensando casi siempre’en agradar, ..
a nuestros pies se rinde ei hombre es!;
V ei verbo amar se e.T¡pieza a’conjégai*.

El verbo erissfi’arj’ 
ei verbo lucir,. ó ’ 
el verbo incitar, y 
el verbo sufrir.

Coro, £t¡ verbo enseñari
el verbo lucir, 
etc., etc. ’

Típles, y  cuando se conjuga
ei verbo mirar, 
cníoTiCes se apiiea i ; 
el verbo tapar.

TODOS.
Porque ai andar, se luce la figura, etc«

Ei verbo bailar 
• ■ ha salido bien; 

su conjügáción 
toda la sabéis.

Sigamos corijugando, 
prosiga la iección,' 
porque es ei compíeníento 
de nuestra educación.
A'ndar con elegancia, 
vestir con disíiijción, 
mirar con insistencia, 
son vsrbós de rigor.

Porque a! andar, se luce la ngv.rs.,
EnostráKdóse galíarda, del cuerpo la es-

[beltez,
porque aí vestir, demuéstrase e! buen

[gusto,
HABL.ADO ' -

ALU.v¡,-̂ (3t;sn.s óéntro uns cEapanlUa.) |La hors! ¡A! salór! de estudio!
Todos.—Aramios, Vámbsi (Vase el .coro. Al ir a salir las Elarnuas y los profesores, es» 

£ra el director con un repórter y un fotó,graío.) '
Dis.—¡Álto, señoritas!... Aquí os presento a un,individuo de iajirœsa. Un re­

pórter-del periódico iiusírado seraanEl Eí Eíuevo lútindo, acompañado por un fo­
tógrafo disítap-uidísimo. eue enterados-snibos de, i a fama universa: de este Cole­
gió, vienen a tomar datos para un-articulo ilustrado, con fotografías «d’après na« 
ture, que. verá la buz en EiNiieuo Mutiúo ía próxima semana.

Fot" i iSeñoriías!
biR.'-v^Estos séfiores son' ios profesores tíe esta ciase. (Los profesoras saludan.)
Rep.—Pues sí... És hecesarió Que’ Europa entera conozca esta sabia institu- 

eiÓH cara la educación dé !a mujer. _
- D'is.—Pues así como ea oír-as aulas nos hemos detenido para ensenar afuste» 

de.s ios adelantos de las «luninas, nos dsténdrsnios íanibíén aqu¡ un momenio.
Rep.—:Cón m-acho-gusto!
Fot',—Q-asto-sísimo! „
pROF. 1.°—El mismo ses'o? Repórter paeac- hacer a esías señoritas las pregan« 

fas que guste sobre la vasta asignatura de «uíunGOiogía». ,
Dír.—Eso es.-Así iuzgs.rá usted de los adeiatitos.
Rgp:_¿Yo? En fin.'.. ‘?'io sé qué’preguntar. Me ponen asteces en un compro- 

niiso,-fratándose de señoritas...
Dis. —Pregunte usted lo que quiera
pROF. 2.°—Cen entera Hbería-á. - . .
Peqf. 3.°—En !a form's que usted quiera, , . , ■ _
p80F, 4F—Aq'ití se educa a la francesa.



» Eor,. 5S—A  !a íderniérci. ...............  ' '   ̂ '
D;r.—Aquí no se oculta nada... caballeros... Aquí se ensena todij?.
Rep.—Pues allá va. ¿Cómo deben ir las señoras del gran mundo a un palco 

del Real?
Ai,cy.. 1.®.—Con descote.
Alu.Vw 2. .̂—Algo descotada.
Allc.s. 3.°.—iMuy descoladas. '
Ai.um. 4.^.—Pero muy descotadas.
Alumi. 5.®.—Descoía'dísimas.
Pura.—(Cantando) «Luciendo todo—lo que Dios le dió.5 
Dir.—¡Caramba!

. pROF. 5.°.—¡Diablo!
Rep.—¡Qué gracia!
Fot.—¡Qué traviesa!
Dís.—Sí, sí. (Aparte.) (Esta rufa rae va a comprometer...) ¡Yo! Yo voy a diri" 

girlas más preguntas sobre una de ¡as últimas lecciones que les he esplicado en 
xni cátedra. . A ver, niñas... Quedamos ayer acerca...

Pura.—Acerca del ho.mbre, señor Director.
D ír.—¡María Santísima! Como ustedes verán, están muy adelantadas, ¿e^? 
Rep.—¡Adelantadísimas!
Ellas.'—Muchas gracias.
Todos.—Muchas g.racías. . '
■Pu.RA.—Muchísimas gracias. Y ahora, con permiso del señor director, quiero 

con mis compañeras hacer a ustedes los honores del colegio. Han de.verlo uste­
des todo. La clase de música, de declamación, de artes, cíe oficios, clases popu­
lares y de adorno, como la de esgrima y la de gimnasia. ¡Ah! y la da natación, 
porque aquí nos enseñan a nadar y guardar la ropa que es una de las cosas más 
esenciales de este mundo.

Dir.—Pero Pura, pero Para.
Rep.—Déjela usted. Es una aliimna muy aprovechada.

: Dm.—¡Ya lo creo!
Pura.—Señor fotógrafo, que yo quiero salir en primer término en la instaníá- 

nea que nos saque usted en traje de baño. Conque' prepare usted la máquina, y 
asíed, señor periodista, afile usted el lápiz.

Dír.—Habla ya más-que yo.
Rep.—E! brazo, señorita. (Oíretíéndoselo a Pura.)
Pu.RA.—Con mucho gusto. (Ofrecen todos el brazo a las señoritas.)
Dír.—Adelante, señores, adelante. (.Música y cuadro.) y.uTACióN’

evAñt&.-QLASES po pu lares  y  o s  kuom m
Telón corto; sala de estudio.—Don Saturnino y Federico 

SAT.—Bueno; aquí esperamos. Avise usted a! señor director.
Fed.—Estoy deseando ver a Pura. Un mes sin vería.
S.AT.—Ahora la veremos, hombre. Ya debe estar, muy adelantada, ¡porqu-c ms 

tian,hecho unas ausencias de este Colegio!... .¥ie lian dicho que es una maravíHa... 
Fed.—Y a mí también.
Sat,—Y en fin, vaya. No sólo vengo aquí con intenciones de ver a Pura, no 

señor. Le voy a usted a abrir mi pecho. Álire, usted; francamente, he pensado 
que una vez casada mi Pura, yo me voy^a quedar sólo, y un hombre solo, no está 
bien solo y.necesita una compañía, y esa compañía qué necesito me narece oue 
¡M voy a encontrar aquí.

FÉd.—¿.A-quí? ,
Sat.—Sí, hombre, si... Lo quiero contraer Otra V62.
Fed.—¿Pero el qué?
Sat.—El sagrado lazo,
•Fsd —¿Cssíírse?



Sat. Eso es. P-vir>íiie, chico, desee aquello del ratón, me-sienta sato, es de-* 
cir, me he rejuvenecido. , .

Fed.—¿Pero a sus años de iisíed?
Sat.—Sí señor, a mis años. ¡Qué demonio! Estoy decidido,
Qed.—¿Y va usted a hablarle al director?
Sat.—iSí!... justo, antes de que llame a mi Pura.
Fed. Pero si a ese hombre es imposible hablarle. Xo deja meter baca.
Sat. Sí; ya me acuerdo. Tiene usted razón. Pero lo que es ahora no va a 

Jiablarnadiemásqueyo.-
Fed.—¡Pero don Saturnino!

Dichos y  el Director. '  i
Dir.—¿Quiénes serén esos señores que me buscan? ¡Caracolesi El padre de 

Pura y el novio de Pura... Señores... (Aparte.) (¡Qué conflictol) ¿Cómo va? Tan- , 
to bueno. ' “

Sat.—Pues ve.fe¡mQ=,..
D ir.—Sí... '/á... comprendido. Me lo supongo... A enterarse... a saber...
Sat.—A eso... a saber...
D ir.—¿Si? Qué tal va la niña, si adelanta la niña... ¡Ah! ¡mucho... muchísimo.
S-AT.—Llegó el momento... Pues si... (Saca un paquete grande.)
Dir.—¡Ah! es muy aplicada, muy aprovechada..,
S at.—¿Me hace usted ei obsequio de aceptar? (Ofreciéndole el paquete.)
D ir. ¿Un bomban?... Sí... Gracias.., Me gustan mucho... (Se lo mete en la boca.)
S a t .—(Hablan-do de prisa y aprovechando la situación.) Pues yo no soiam-snte VCn* 

go a ver .a mi hija, si-no a pedirie a usted eí favor de que me...
Dir.—¿Un favor? Lo que usted quiera. Concedido... No faltaba más...
Sat.—(Aparte.) (Se lo comió,..) Torne usted otro... (El Director lo coge y se lo 

lleva a la boca.) De que me enseñe usted e! colegio para ver a las educandas y es* 
coger entre las educandas...

Fed.—Porque verá usted. Mi futuro suegro lo que quiere es que... ,
S at.—(Tapándote la boca a Federico con un bombón.) ¡A cáliar!
D ir.—(Sacando ;ui bombón.) ¿Ver el colegio? Lo que usted quiera, estoy a sií 

disposición. Usted manda, usted es el amo. Pida usted por esa boca.
S.at.—(Sacando ua «lolvoron.) Tome usted por esa boca un polvorón. (Se lo da.) 

ilhora, ahora es cuando habió yo... Para escoger entre !as_ educandas una que 
•■euna las condiciones de graciosa, hacendosa, hermosa y primorosa.

D ir.—(Con la boca llena.) Un... un.i. un...
S at .— P ara  que si le  convengo, -sabiendo que tengo—si no juventud-basta» 

te dinero contante y sonante...
D¡g._(Rompier^o a hablar.) Sí, al instante... Comprendido... naca... nada... 

Hecho. Está hecso. Las hay rubias, morenas, trigueñas, castañas, andaluzas,- 
valencianas, madfiteñás, catalanas.

S at.—Bueno, hombre, bueno... ¡Dios mío, ni con polvorones!
F ed .—¡Ni con polvorones! Ya se lo dije a usted. ■

. Bedel.—ÍEnírarado.) .iSefior Director! Las niñas para la clase ae naiacion.
Dir.—Dios nos asista... Aquí es ella... Que no pasen... Digo, que pasen.

^iebos y Pura, Adela, EuLília, Luz, Lucía y Pilar, con unos abrigos larg-os y elegantes, a la
inglesa cen esclEvina.

T odas.

•\T
Fed.
D i.r.

JtCsiCA
Aquí ¿estatnos todas, 

seríor Director, 
para dar la dase 

de -natación.
¡Pariía!

¡M-i novia!
(;Dic-s mío, que horror!) 
(¡Van a destaparse!) 
jQisé harbp.riázá}

¡Digo, me parece 
que esto es enseñar!

(Se quitan los abrigos y apareces 
en traje de natación elegantes.)

Eil.as Es un traje encantador, 
el del baño, sí señor, 
y comprendo de las playas 
la resaca de¡ amor, 
porque ai ver a la mujeí 
-es -Sí: írajs iar



n o  hay AdaT ŝs en el m undo 
aue nos pueden resistir.
De frente no eáíoji' mal, 
¡pues digo de perfil!
¡vaj-a nn perfii, cabaííeros! 
repare_Ksted en ít!Í 
qué bien estoj' así, 
y verá usted qué salero, 

¿que no?
Repare usted también 
mi modo de mirar,
¡cómo se entornan mis ojos! 
mirando amante así

S at,

F ed.
D ir .

con loco frenesí 
que enloquece a los hcmbrss 

■ iqne sí!
Esto no es educadóa, 
esto es una perversión, 
esías ciases en lás 'niüás 
van a ser su perdición.
Esto no es educación, etc. 
Esto es dar educación, 
esto es dar ilustración.
En Europa y en el mundo 
ini colegio está de non.
E s  un  traje encantador, e tc .E llas.

KABLADO
Sat.—Puriía, a casa,
Fed.—Pura, a casa de tu padre.

. D ir.-Ninas, vosotras reíiraos. Que no presendeii encenas de familia- fVsr.se.i 
Sat.—A cása. ' /  .  ̂  ̂ ^
Pura.—Pero, ¿porqué? ¿No tne ilamaban ustedes tonta? ¿Cómo me qu!e>'ea 

, íistédes, como estaba antes o como estoy ahora?
'Sat.—Como antes, hija mía. • .
Fed.-—Como ahora... digo.'., como antes, Purità.
Dora. - ¿ P u e s  m e pó.ngo el a b rig o  y  a  c a s a 'e n  un coche , p a p á .
S at.—Sí, hija mía. Desnúdate, digo no, vísiete, y andando. (Habían bafr>.| 

-s-ed, señor director, a pesar de todo esto y usted ane­
la habra.esiuaiado, ¿la parís mórai... digo.;, el fondo... es bueno?

Sí,-ho.mbre, Sí, cásese usted en seguida, en seguida. (Aparte.) Q u e  va
S at.—V am os, F e d e r ic o . r
F e d . —A n d an d o .

f e  d e f ^ S .  y ! : ' S  t ó S S B " '  va a sacar unafoíogra-
■ SAT.—Sierhpre te has de salir con la tuya.

Dir.—Por aquí... (Vanss.)
director, que el fotógrafo está esperando para enfocar el 

cuadro de honor de ias aiuninas del colegio. '
Oír. iP u é s  a  enfocc^r a h o ra  m lsm oí (Vanse.—.viúsíca,) AtuTACiÓN

D E  HOÍ^©^
Decoración a todo foro. Primer ro-mpiriiienío de jardín. Segundo rompimiento, marco dorad® 

de cuadro, cubierto con telón blanco en forma de diplomas y premios.
Director, Reporter y  r  otografo. S! Fotógrafo detrás de una máquina grande de instactáneeS

con eí obturador e s  la mano 
Dis.—¿Esté usted preparado?
Fot.—¡Sí, se ñ o r!  ■

, Dir. ¡Pues venga la instantánea!
Sídsíca. Se apaga ia luz dei tea'cro, se corre eí telón blanco y aparece el siguiente cuadrc-t 

Detrás dei marco dorado, ias tiples con los trajes flamencos dei segundo cuadro y ea 
., a  misma posición, con las guitarras. Floretistas, las de natación, las del minué, etc ., to ­

dos ios Éra;s3 dé ia obra. Ei fondo de este C'aadro a gusto del pintor, y  ia colocación de
todos ios personajes E gusto ¿ e  ios direct-ores de escena.
Dé - (.Ai púbilco.'i Si el colegio que dirijo

o s  h a  g u s ta d o , ap la u d id . .
Queda abierta la Hiatrictíiá.

todas las noches aquí.
fiÚSÍGA FUERTE Y TELÓIí



La Novela Corta
Revista popular de más ctr»- 

culación y de más alto pres­

tigio literario de España.

APARECE TODOS LOS SÁBADOS

E S EL MEJOR 
C A L Z A D O

K icolásM .^ B Í ¥ e r o ,l l
. v . A D R n D

STIL06RÁF1GAS
Miliares donde elegir 
desde 1 a 300 pesetas

Casal
POR SB IS  PR SSTA S

puede adquirir un magníficoFILTRO “ ARSO“'
de un rendimiento de 24 litros 

al día, en la fábrica. 
Prim, 5, (Barrio de Doña 
Cariota) Puente Valiecas

P U E D E  A H O R R A D  f^.UCKO D I N E R O
si antes de comprar muebles y objetos para su casa visita el

Hotel d@ Ventas^ Atocha, 34
Precios sin competencia. Entrada libre. Guarda- 

________ muebles.—Se compra toda clase de muebles.

LOS ANUIALES
H a

El jueves próximo aparecerá

p  j :  w  c s r  x j  3 1  O

P recio  dei cuaderno: 20 céntimos



Nino/: A^uhor vAiCMna/ 
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